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VIOLACIÓN DE DERECHOS HUMANOS EN EL 
LAZARETO DE CONTRATACIÓN, 
SANTANDER (1903 - 1961)
Damaris Otero Reyes*1
RESUMEN
La presente investigación tiene como propósito indagar acerca  de la 
violación de los derechos humanos de la población residente en el 
OD]DUHWRGH&RQWUDWDFLyQGXUDQWHORVDxRV/DVSROtWLFDV
de exclusión y aislamiento a las que estuvieron sometidos los lazarinos 
obedecieron en buena medida por la idea del contagio, hasta el punto 
de que en el inicio del quinquenio del gobierno de Rafael Reyes fue 
GHFODUDGR FRPRXQDVXQWRGH FDODPLGDGS~EOLFD /D LQYHVWLJDFLyQ
culmina en 1961, año en el que se elevó el lazareto a categoría de 
municipio, al considerare que la lepra no se transmitía por contagio 
como se había creído hasta entonces, por lo que la atención a los 
enfermos no se realizó en lo sucesivo, no como parte de una reclusión 
REOLJDWRULDVLQRGHPDQHUDH[WHUQD
PALABRAS CLAVE
Derechos humanos, lazareto, políticas de exclusión, lazarinos
1. PROBLEMA
La errónea creencia del contagio de la enfermedad de la lepra, permitió 
la creación de políticas de exclusión y aislamiento como fueron los 
sitios de reclusión en espacios distintos de la geografía nacional, 
y si bien el Estado  brindaba los  medios para su manutención y 
tratamientos médicos, estas políticas fueron violatorias de sus 
GHUHFKRV'HFRQIRUPLGDGFRQ ORDQWHULRU ODSUHJXQWD IUHQWH D OD
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cual gravitará la discusión, girará en torno a lo siguiente: ¿cuáles 
fueron los derechos más vulnerados a los enfermos de lepra en el 
proceso de exclusión y aislamiento?
2. JUSTIFICACIÓN 
El desconocimiento que se pueda tener acerca de un tema en 
particular, hace que cometan ciertas injusticias, como el caso de 
ORVHQIHUPRVDTXLHQHVVHTXLVRSURWHJHU6LELHQHVFLHUWRTXH ORV
gobiernos buscaban el bienestar de la población en general en cuanto 
al ejercicio de la gobernabilidad y la autoridad, plasmadas mediante 
las leyes que  buscan el establecimiento del orden y la justicia en un 
país, sin embargo la ignorancia o desconocimiento de un tema en 
particular, hizo que se cometieran abusos como el caso particular 
FRPSUHQGLGRHQWUHD
(VWHWHPDUHYLVWHHVSHFLDOLQWHUpVSRUFXDQWRVHRFXSDGHUHÁH[LRQDU
acerca de una problemática que concierne a los enfermos de 
lepra, teniendo como sustento básico de consulta, la normatividad 
FRQWHPSODGDGXUDQWHORVDxRVGHOLPLWDGRVHQHVWDLQYHVWLJDFLyQ
Finalmente, con la promulgación de la Ley 148 de 1961, la cual 
reformó la legislación sobre lepra, le fueron  devueltos  a los enfermos 
sus derechos civiles y políticos  y con ello el carácter de ciudadanos, 
SHUPLWLHQGRGHSDVRODWUDQVIRUPDURQGHORVOD]DUHWRVHQPXQLFLSLRV
3. NORMATIVIDAD
/H\GH6HRUGHQDODFUHDFLyQGHOD]DUHWRV
Ley 32 de 1918: Destinación de dinero para la construcción de una 
plaza de mercado (Botero Jaramillo, 2009) que controlaría el tránsito 
de los vivanderos dentro del lazareto
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Ley 20 de 1927: Ordena la creación de asilos para los hijos sanos 
de los enfermos de lepra y reglamentó la separación de sexos entre 
HQIHUPRV
Ley 148 de 1961: Reformó la legislación sobre lepra, devolviendo a los 
enfermos los derechos civiles y políticos, además de transformar los 
OD]DUHWRVHQPXQLFLSLRV
4. DECRETOS
Decreto legislativo N° 14 de 26 de enero de 1905 que establece la 
FUHDFLyQGHORVOD]DUHWRV
Decreto de 21 de Diciembre de 1835 que establece y reglamenta el 
OD]DUHWRGHOSULPHUGLVWULWR
'HFUHWR  GH  SULPHU GRFXPHQWR RÀFLDO TXH GHPDUFy ORV
OtPLWHVGHOOD]DUHWRGH&RQWUDWDFLyQ
'HFUHWR1GHTXHUHGXMRHOiUHDGHOOD]DUHWR
'HFUHWR1GHHQGRQGHVHGHÀQLHURQQXHYDPHQWHORVOLQGHURV
5. RESOLUCIONES
 
Resolución 15 de 1933: Se suspende el derecho a recibir la ración a 
ORVHQIHUPRVTXHWXYLHUDQFRQVLJRKLMRVVDQRV
6. ORDENANZAS
2UGHQDQ]DGHGH RFWXEUHGHGH VDOXEULGDGS~EOLFD6H
ordena que los afectados de elefancia de la provincia de Santander 
YLYDQIXHUDGHODVSREODFLRQHV
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Ordenanza 26 de 15 de octubre de 1851 sobre el aislamiento de 
HOHIDQFLDFRVHQOD3URYLQFLDGHO6RFRUUR
Ordenanza 7 de 16 de marzo de 1962 que ordena la creación del 
PXQLFLSLRGH&RQWUDWDFLyQ
CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE COLOMBIA DE  1886
DECLARACIÓN UNIVERSAL DE LOS DERECHOS HUMANOS 
7. ESTADO DEL ARTE
Marco de antecedentes
Una  de las obras de referencia obligada en esta investigación es la 
denominada Nos hicimos a pulso. Memoria de los hijos de los enfermos 
de lepra en el Lazareto de Contratación Santander, en la que su 
autora, Natalia Botero Jaramillo, narra en primer lugar la situación 
de la “Contratación Interna y Externa”, teniendo en cuenta que la 
primera comprendía el lugar de residencia de los enfermos, la que 
contaba con una plaza donde se encuentra la iglesia, la Casa Cural, 
algunas casas de dos plantas y el antiguo Asilo San Evasio (hoy 
Instituto Técnico Industrial) a diferencia de la Contratación Externa, 
comprendida por los asilos para hijos sanos, el asilo San Bernardo 
SDUDQLxRV\OD1RUPDOGH*XDGDOXSHSDUDQLxDVGHLJXDOPDQHUD
VH HQFRQWUDEDQ ODV RÀFLQDV GH $GPLQLVWUDFLyQ TXH UHDOL]DEDQ HO
LQWHUFDPELRGHPRQHGD\RSHUDEDOD]RQDGHGHVLQIHFFLyQ
La autora describe la condición de los hijos sanos, quienes narran 
vivencias en el Asilo San Bernardo, municipio de Guacamayo, siendo 
una de las más notables la separación de sus padres, y el intenso 
GHVHRGHHVFDSDUSDUDXQLUVHDHOORV/DDXWRUDHQIDWL]DODGLVFLSOLQD
y rutina diaria al interior del lazareto, impartida por los padres 
salesianos que hacían las veces de padre y madre de los niños y 
DGROHVFHQWHVDVLODGRV
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Otra de las obras consultadas para estos efectos, es la intitulada Ensayo 
de una bibliografía comentada sobre lepra y lazaretos en Colombia, 
1535-1871. Representaciones, prácticas y relaciones sociales, de las 
autoras Claudia Patricia Platarrueda Vanegas y  Catherín Agudelo 
Arévalo, en donde se describen los antecedentes históricos de la 
enfermedad, su dimensión biológica y social, abordada bajo una 
óptica epidemiológica y ecológica, y de otra parte en una perspectiva 
GHUHVLVWHQFLDVRFLDOGRQGHVHHYLGHQFLDQQLYHOHVGHH[FOXVLyQVRFLDO
De igual manera se describen los tratamientos terapéuticos propios 
de la época, así como el índice de literatura médica colombiana 
H[LVWHQWHSRUDTXHOORVWLHPSRV
En lo referente a la normatividad, se destacan los informes de los 
gobernadores ante las Asambleas legislativas donde hacen explícitos 
ORVDVXQWRVUHODFLRQDGRVHQPDWHULDGHKRVSLWDOHV\EHQHÀFHQFLD\
además de los tratamientos obligatorios a esta enfermedad, al igual 
TXHORVVXEVLGLRVSDUDORVHQIHUPRVUHVLGHQWHVHQHOOD]DUHWR
De otra parte, se analizan las medidas de aislamiento establecidas 
en el quinquenio del General Rafael Reyes, orientada a prevenir el 
contagio de la  enfermedad, entre las que merecen destacarse las 
VLJXLHQWHVD,QIUDHVWUXFWXUD\YLJLODQFLDE3UHYHQFLyQGHOFRQWDJLR
\GHVLQIHFFLyQF$XWRQRPtDDGPLQLVWUDWLYDG5HVWULFFLyQHIHFWLYD
GHFRQYLYHQFLDHQWUHVDQRV\HQIHUPRVH Prohibición de matrimonios 
HQWUHHQIHUPRV\VDQRV
Otra obra de obligada referencia en la presente investigación, es la 
Croniquilla de Contratación, escrita por una persona que padeció 
esta enfermedad, el señor Álvaro Ruiz Arenas, quien pasó  su vida en 
el lazareto de esta población, y cuenta de primera mano la situación 
YLYLGDSRUORVHQIHUPRVDOLQWHULRUGHOOD]DUHWR(QWUHVXVQDUUDFLRQHV
cuenta la descripción de los tratamientos médicos utilizados y la 
prohibición de ingerir ciertos alimentos y bebidas, entre ellas bebidas 
DOFRKyOLFDV D OR TXH KDFtDQ FDVR RPLVR ORV HQIHUPRV (Q RWUR GH
sus acápites hace referencia a los subsidios para manutención de 
los enfermos, escasos por cierto y suministrados de manera poco 
GLOLJHQWH
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Para el autor, la llegada de los salesianos fue uno de los acontecimientos 
más importantes en la historia del lazareto, pues merced a su caridad 
\ FXLGDGRV KL]RPiV OOHYDGHUD OD YLGD GH ORV HQIHUPRV 7DPSRFR
ahorra esfuerzos el autor para describir el proceso de modernización 
del Estado que inició el general Rafael Reyes, pues según su parecer, 
la legislación promulgada durante su mandato estuvo orientada a 
organizar la vida de los lugareños, así como garantizar el suministro 
de medicamentos, tratamientos médicos, alimentos, vestido, vivienda 
\HGXFDFLyQUHOLJLRVDDORVHQIHUPRVGHOHSUD
8.  CONTENIDO 
Con el propósito de solucionar los problemas de salubridad 
alarmantes en materia de lepra en el territorio colombiano, la 
Ley 16 de agosto 5 de 1833 dispuso el establecimiento de tres 
lazaretos en las provincias del Primer, Segundo y Tercer Distrito, 
correspondiente a los territorios del centro oriente, sur occidente y 
QRUWHGHODQXHYDUHS~EOLFD$OOD]DUHWRGHO3ULPHU'LVWULWRHQHOVLWR
denominado La Contratación, fueron trasladados los enfermos que 
UHVLGtDQLQLFLDOPHQWHHQHOVLWLROODPDGR(O&XUR3RVWHULRUPHQWHHQ
1861 mediante un decreto de la Asamblea del Estado de Santander, 
autorizó al gobernador para “establecer el Lazareto en la Provincia 
del Socorro, en la forma que crea conveniente” el que fue trasladado 
posteriormente al sitio denominado La Contrata, nombre que le dio 
RULJHQDODSREODFLyQGH&RQWUDWDFLyQ
Al inicio del mandato de Rafael Reyes en 1903, se creó OD2ÀFLQD
Central de Lazaretos, lo que se tradujo en una abundante producción 
legislativa, orientada a establecer medidas de aislamiento riguroso, 
HQ YLUWXG GH OD GHFODUDFLyQ GH ´FDODPLGDG S~EOLFD QDFLRQDOµ /D
propagación de esta enfermedad fue una preocupación fundada en la 
supuesta naturaleza contagiosa, al igual que fue concebida como un 
REVWiFXORSDUDHOSURJUHVR\PRGHUQL]DFLyQGHOSDtV/DSUR\HFFLyQ
GHHVWDPDODLPDJHQHQHOiPELWRLQWHUQDFLRQDOQRHUDQDGDEHQpÀFD
si tenemos en cuenta que Colombia había sido presentada por la 
comunidad salesiana como uno de los países con mayor cantidad de 
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enfermos, al parecer con  el propósito de motivar la generación  de 
UHFXUVRVSDUDORVUHVLGHQWHVHQORVOD]DUHWRV(VWRPROHVWyHQJUDQ
medida al presidente Reyes, por lo que decidió tomar medidas más 
drásticas para impedir su propagación, y de paso mejorar la imagen 
GHOSDtVHQHOiPELWRLQWHUQDFLRQDO
Posteriormente, la situación de los lazarinos cambia radicalmente 
a partir de la promulgación de la Ley 148 de 1961, al reformar la 
legislación existente y devolverle a los enfermos los derechos civiles, 
políticos y garantías sociales consagradas en la Constitución 
Nacional, por lo que fueron transformados los lazaretos en 
PXQLFLSLRV
Como se señaló con antelación, la delimitación de esta investigación 
se circunscribe a la vulneración de  los derechos humanos de los 
enfermos de lepra en el lazareto de Contratación durante los años 
GHDSHURVLELHQHOSHULRGRFRPSUHQGLGRHQWUHD
1948 atiende a los derechos consagrados en la Constitución de 1986, 
a partir de 1948 se tomarán como referencia además de los derechos 
enunciados en la referida Constitución, lo expuesto en la Declaración 
8QLYHUVDOGHORV'HUHFKRV+XPDQRV'HFRQIRUPLGDGFRQORDQWHULRU
las medidas que vulneraron los derechos humanos de esta población 
pueden sintetizarse en los siguientes:
1) Aislamiento, infraestructura y vigilancia
 
El Decreto Legislativo No 14 de 1905, emanado de la  Presidencia 
de la Republica, decretó el aislamiento o secuestro de  toda persona 
que en el territorio nacional le fuera diagnosticada la enfermedad de 
Hansen (médico noruego que descubrió el bacilo de la lepra) debía ser 
SXHVWDDGLVSRVLFLyQGHODVDXWRULGDGHV
También se declaró obligatoria la delación pública que podía hacer 
cualquier ciudadano de toda persona portadora de la enfermedad, 
FRQHOÀQGHVHUWUDVODGDGRDDOJXQRGHORVOD]DUHWRVH[LVWHQWHVHQ
HOSDtV'HLJXDOPDQHUDORVPpGLFRVWHQtDQHOGHEHUGHGHQXQFLDUD
sus pacientes enfermos, al quedar desligados del secreto profesional, 
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y si algún empresario o patrón permitía que un enfermo laborara, 
SRGUtDVHUDUUHVWDGRSRUHOWpUPLQRGHGRVDVHLVPHVHV
Los enfermos eran desarraigados de su entorno y núcleo familiar, y 
llevados en contra de su voluntad para ser recluidos en el lazareto más 
FHUFDQRVLQLPSRUWDUVXHGDGRFRQGLFLyQVRFLDO8QDYH]XELFDGRV
en los lugares de reclusión, en muchas ocasiones sus pertenencias 
eran incineradas para evitar el contagio, donde no existía posibilidad 
de salir de allí, merced a las fuertes medidas de seguridad como 
fueron los retenes ubicados en los cuatro puntos cardinales que eran 
FXVWRGLDGRVSRUOD3ROLFtD1DFLRQDO
Cuenta la historia que a los miembros encargados de custodiar el 
cordón sanitario, cuando detenían a alguien entrando  o saliendo del 
OD]DUHWR VLQSHUPLVR HUDQ UHFRPSHQVDGRV FRQXQGtD OLEUH DKRUD
bien, si era sano, la sanción era la expulsión, a diferencia si era 
enfermo, debía pagar una multa equivalente a unos días en la cárcel 
RYDULRVGHHOORVDUUHJODQGRODVFDOOHVGHOSXHEOR
En su relato personal, Natalia Botero cuenta la visión que tenía uno 
GHORVHQIHUPRVUHVSHFWRDOVLVWHPDGHUHFOXVLyQ%RWHUR-DUDPLOOR
2009)
“Porque aquí éramos como un campo de concentración, aquí había 
retenes en todas las salidas y uno no podía salir sin un permiso, al 
enfermo no lo dejaban salir, sino al sano, que le daban tres días de 
SHUPLVR<RPHDFXHUGRTXHPHYROpWUHVYHFHVGHDTXtVDOtDXQRD
las 2 de la mañana aquí por aquel desecho (con su mano indicaba uno 
GHORVH[WUHPRVGHOSXHEOR+DEtDXQDSHUVRQDTXHHUDHVSHFLDOSDUD
VDFDUORDXQRSRUORTXHVHOHSDJDEDFHQWDYRVµ(QWUHYLVWDFRQ´ (O
PRQR(PLOLRµ&RQWUDWDFLyQDEULOGH
/RVOtPLWHVGHOOD]DUHWRGH&RQWUDWDFLyQIXHURQÀMDGRVFRQODSXHVWD
en vigencia del Decreto 372 de 1910, pero luego en 1926, el Decreto 
GHHVHDxRUHGXMRHOiUHDSRVWHULRUPHQWHHQPHGLDQWHHO
'HFUHWRIXHURQGHÀQLGRVGHQXHYRORVOLQGHURV(VWDVPHGLGDV
ÀMDGDVDODOX]GHOD&RQVWLWXFLyQGHYXOQHUDQORÀMDGRHQHO
artículo 23 (Consejo Nacional Constituyente, 1886)
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“Nadie podrá ser molestado en su persona o familia, ni reducido a 
prisión o arresto, ni detenido, ni su domicilio registrado, sino a virtud 
de mandamiento escrito de autoridad competente, con las formalidades 
OHJDOHV\SRUPRWLYRSUHYLDPHQWHGHÀQRHQODVOH\HV(QQLQJ~QFDVR
podrá haber detención, prisión ni arresto por deudas u obligaciones 
SXUDPHQWHFLYLOHVVDOYRHODUUDLJRMXGLFLDOµ
Si la Constitución Nacional establecía la prohibición de recluir a los 
ciudadanos por motivo diversos a los establecidos en la leyes emitidas 
por el Congreso, el Decreto Legislativo emanado de la Presidencia de 
la República N° 14 de 1905, ordena el  reclutamiento y posterior 
DLVODPLHQWRGHORVHQIHUPRVGHOHSUD$VtORVHQIHUPRVGHOHSUDQR
tenían derecho a  permanecer en el lugar que decidieran habitar, 
VLQRTXHHUDQFRQÀQDGRVDXQHVSDFLRPX\VHPHMDQWHDXQDSULVLyQ
HVWDWDO/RDQWHULRU WDPELpQFROLVLRQDFRQ OD'HFODUDFLyQ8QLYHUVDO
de los Derechos Humanos, expuesto en el artículo 13 (ASAMBLEA 
*(1(5$/'(/$61$&,21(681,'$6´ 7RGDSHUVRQDWLHQH
derecho a circular libremente y a elegir su residencia en el territorio 
de un Estado…”
2) Prevención del contagio y desinfección 
&RQ HO ÀQ GH SUHYHQLU HO FRQWDJLR VH FUHDURQ LQVWLWXFLRQHV FRPR
hospitales  y laboratorios, al igual que la acuñación de una moneda 
HVSHFLDOGHFLUFXODFLyQLQWHUQD/DFLUFXODFLyQGHHVWDPRQHGD\ODV
GHQRPLQDFLRQHV IXHURQ ÀMDGDVPHGLDQWH HO 'HFUHWR  GHPDU]R
12 de marzo de 1901, de circulación exclusiva en los lazaretos, con 
denominaciones 2, 1/2, 5, 10, 20  y 50 centavos, por un valor total 
GHPLOSHVRV
6HULHGH/DVHJXQGDHPLVLyQGHPRQHGDIXHRUGHQDGDSRUOD
Ley 8 del 30 de abril de 1905 y el Decreto del 30 de noviembre de 
1907, que ordenó la acuñación en cantidad equivalente a treinta mil 
SHVRVRURHQPRQHGDVGHQtTXHOGH\SHVRVHQSDSHOPRQHGD
6HULH GH  /D WHUFHUD HPLVLyQ IXH RUGHQDGD SRU HO GHFUHWR 1
2209 de 1918 para la acuñación de monedas de 1, 2 y 5 centavos, y 
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SRUHO1GHHQHURGHODVGH\FHQWDYRV6HGLVSXVR
que las monedas del lazareto llevaran las denominaciones de las 
que circulaban a nivel nacional, eliminando las letras P/M (papel 
PRQHGD\SDVDQGRGHSHVRVDFHQWDYRV/DDFXxDFLyQ IXHSRUXQ
WRWDOGHFLHQPLOSHVRV
6HULH GH /D~OWLPDPRQHGDGH FHQWDYRV TXH FLUFXOy HQ
los leprosos fue acuñada en bronce, bajo la presidencia de Miguel 
Abadía Méndez (1926 -1930) por un valor que osciló entre los 
 \  SHVRV VHJ~Q UHSRUWHV GH ORV KLVWRULDGRUHV
Estas monedas de circulación restringida, se conocen en alguna 
regiones como “coscojas”, sinónimo de poca cosa, y nuestro país 
fue la única que utilizó en ellas la Cruz de San Lázaro, excepto en 
ODVHULHGH
Los enfermos residentes en el lazareto eran sometidos a una economía 
local, en el sentido de que si alguno de ellos en su lugar de residencia 
inicial poseía bienes, no podía administrarlos de manera libre, pues 
antes de ingresar al lazareto debía autorizar a un tercero para su 
DGPLQLVWUDFLyQ $Vt WDPELpQ HO KHFKR GH HQWUHJDU VXV SRVHVLRQHV
que eran incineradas antes de ingresar a los sitios de reclusión, 
o vender objetos de su propiedad, transgrede lo establecido en la 
&RQVWLWXFLyQGHHQORUHIHUHQWHDODUWtFXOR&RQVHMR1DFLRQDO
Constituyente, 1886)
“En tiempo de paz nadie podrá ser privado de su propiedad en todo 
ni en parte, sino por pena y apremio o indemnización, o contribución 
JHQHUDOFRQDUUHJORDODVOH\HV3RUJUDYHVPRWLYRVGHXWLOLGDGS~EOLFD
GHÀQLGRVSRUHOOHJLVODGRUSRGUiKDEHUOXJDUDHQDMHQDFLyQIRU]RVD
mediante mandamiento judicial y se indemnizará el valor de la 
SURSLHGDGDQWHVGHYHULÀFDUODH[SURSLDFLyQµ
De igual manera se garantiza el derecho a la propiedad en la 
'HFODUDFLyQ8QLYHUVDOGHORV'HUHFKRV+XPDQRVFRPRVHPDQLÀHVWD
HQHO$UWtFXOR$6$0%/($*(1(5$/'(/$61$&,21(681,'$6
1948)
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´ 7RGD SHUVRQD WLHQH GHUHFKR D OD SURSLHGDG LQGLYLGXDO \
FROHFWLYDPHQWH
1DGLHVHUiSULYDGRDUELWUDULDPHQWHGHVXSURSLHGDGµ
3) Autonomía administrativa y pérdida de derechos civiles y 
políticos 
Una vez iniciadas las medidas de prevención del contagio en el lazareto 
GH&RQWUDWDFLyQVHFUHDURQRÀFLQDVGHDGPLQLVWUDFLyQHQGRQGHVH
hacía el intercambio de moneda, administraba el pago del subsidio 
GDGRDORVHQIHUPRV\HOSDJRGHQyPLQDGHPpGLFRV\HQIHUPHUDV(Q
este sentido, el Estado mostraba un interés por mejorar la calidad de 
vida del enfermo, tanto que con el tiempo se fue creando la necesidad 
GHFUHDURÀFLQDVGHFRUUHRUHJLVWUR\QRWDUía, al igual que juzgados, 
como dependencias estatales, muy similar a una especie de república 
LQGHSHQGLHQWHDOLQWHULRUGHOSDtV
Esta concepción de “república independiente” es descrito por uno de 
los enfermos recluidos en el lazareto de Contratación, de la siguiente 
manera: (Botero Jaramillo, 2009)
“Esto aquí era una república aparte, prácticamente era una 
UHS~EOLFD $TXt QR KDEtD DOFDOGH KDEtD XQ FRUUHJLGRU XQ
administrador y un médico director, quienes prácticamente 
PDQGDEDQ HQ HO PXQLFLSLR 7DPELpQ KDEtD MXH] PXQLFLSDO \
juez promiscuo, o sea que si había un crimen o un asesinato, el 
segundo era el que hacía la sentencia y toda esa joda, porque el 
MXH]PXQLFLSDOQRSRGtDKDFHUHVR<KDEtDXQDFiUFHO\DTXtORV
mismos enfermos, por ejemplo, si alguno mataba a una persona, 
el juez promiscuo le hacía una sentencia y lo juzgaba, y lo echaban 
a la cárcel, ahí donde es la policía, ahí era la cárcel (Entrevista a 
GRQ5RVDULR&RQWUDWDFLyQPD\RGHµ
En los lazaretos las personas perdían su calidad de ciudadanos, pues 
DOVHUFRQÀVFDGRHOGRFXPHQWRGHLGHQWLGDGTXHPXFKDVYHFHVHUD
destruido, le imposibilitaba ejercer sus derechos civiles y políticos 
como el ejercicio del sufragio, pese a que la única forma de perder la 
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ciudadanía era la  contemplada en el artículo 16 de la Constitución 
GH&RQVHMR1DFLRQDO&RQVWLWX\HQWH
“La ciudadanía se pierde de hecho cuando se ha perdido la nacionalidad, 
también pierde la calidad de ciudadano quien se encuentre en uno de 
los siguientes casos, judicialmente declarados: 
1. Haberse comprometido al servicio de una nación enemiga de 
&RORPELD
2. Haber pertenecido a una facción alzada contra el gobierno de una 
QDFLyQDPLJD
3. +DEHUVLGRFRQGHQDGRDVXIULUSHQDDÁLFWLYD
4. Haber sido destituido del ejercicio de funciones públicas, mediante 
MXLFLRFULPLQDORGHUHVSRQVDELOLGDGµ
La pérdida de ciudadanía de los enfermos son relatados también en 
la obra Nos hicimos a pulso%RWHUR-DUDPLOOR
“Eso se acabó [en 1961, el lazareto pasó a ser municipio de 
&RQWUDWDFLyQ1RUHFXHUGRODIHFKDSHURVXFHGLyKDFHFRPRDxRV
cuando le dieron al enfermo cédula, porque cuando eso el enfermo no 
WHQtDFpGXOD8VWHGHQWUDEDDTXtWHQtDFpGXODSHURQRODTXHWHQtD
de afuera, porque aquí no le daban, ni tenía derecho a votar, ni esa 
MRGD3RUHVROHGLJRTXHHVWRHUDXQDUHS~EOLFDDSDUWHKDEtDSROLFtD
enferma y también había policía sana, esa era la que custodiaba los 
UHWHQHVSD¶TXHORVHQIHUPRVQRVHVDOLHUDQ
Este cambio fue arrecho, porque antes ninguno pagaba impuestos 
SRUTXHDQWHULRUPHQWHWRGRORSDJDEDHO(VWDGR(QWRQFHVHVWRFDPELR
GHHVDMRGDDPXQLFLSLRQRVWRFyHPSH]DUDSDJDULPSXHVWRV(VR
IXH EDVWDQWH HO FDPELR (QWUHYLVWD D GRQ 5RVDULR &RQWUDWDFLyQ
mayo de 2009) 
Pero esto era muy bonito porque no había eso de política ni nada, 
FRPRQRVHSRGtDYRWDUSRUQDGLH3RUHMHPSORTXHXQRVLOOHJDED\D
mayor de edad al lazareto le quitaban la cédula y se la rompían, uno 
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no era ciudadano, uno era ahí como un animal (Entrevista al mono 
(PLOLR&RQWUDWDFLyQDEULOGHµ
De otra parte, el artículo 18 de la Constitución de 1886 establecía 
que “la calidad de ciudadano en ejercicio es condición previa 
indispensable para ejercer funciones electorales y poder desempeñar 
HPSOHRVS~EOLFRVTXHOOHYHQDQH[DDXWRULGDGR MXULVGLFFLyQµ(VWRV
GHUHFKRVVRQWDPELpQUDWLÀFDGRVDODOX]GHOD'HFODUDFLyQ8QLYHUVDO
de los Derechos Humanos en el Artículo 21 (ASAMBLEA GENERAL 
DE LAS NACIONES UNIDAS, 1948)
´ 7RGDSHUVRQDWLHQHGHUHFKRDSDUWLFLSDUHQHOJRELHUQRGHVXSDtV
GLUHFWDPHQWHRSRUPHGLRGHUHSUHVHQWDQWHVOLEUHPHQWHHVFRJLGRV
 7RGD SHUVRQD WLHQH HO GHUHFKR GH DFFHVR HQ FRQGLFLRQHV GH
LJXDOGDGDODVIXQFLRQHVS~EOLFDVGHVXSDtV
 /DYROXQWDGGHOSXHEORHVODEDVHGHODDXWRULGDGGHOSRGHUS~EOLFR
esta voluntad se expresará mediante elecciones auténticas que 
habrán de celebrarse periódicamente, por sufragio universal 
e igual y por voto secreto u otro procedimiento equivalente que 
JDUDQWLFHODOLEHUWDGGHOYRWRµ
4) Restricción a la convivencia entre sanos y enfermos
&RQHOÀQGHHYLWDUHOFRQWDJLRVHWRPDURQPHGLGDVFRPRODVHSDUDFLyQ
de sanos y  enfermos, teniendo en cuenta que a los hijos sanos se 
les llamaba el único valor humano digno de rescatar dentro de los 
lazaretos,  los enfermos que tuvieran hijos sanos eran obligados a 
entregarlos para ser llevados a un asilo, con la amenaza de perder el 
VXEVLGLROODPDGRUDFLyQGHOHVWDGRVLQRORKDFtDQ
Ley 20 de 1927 ordena que los hijos sanos de los enfermos de lepra 
deberían estar en asilos que funcionaran en lugares cuya distancia 
LPSLGD HO WUDWR IiFLO FRQ ORV HQIHUPRV /RV QLxRV \ QLxDV GHEtDQ
HVWDU HQ HVWRV DVLORVKDVWD OD HGDGGH DxRV SRVWHULRUPHQWH VH
DXPHQWDKDVWDDxRVFXDQGRVHOHVGDEDODVDOLGD(O(VWDGRIXH
74 Sin fundamento
el encargado, junto con la comunidad salesiana, de tomar cuenta de 
ellos proporcionándoles la instrucción conducente a que en adelante 
SXHGDQVXEYHQLUSRUVtPLVPRVVXVQHFHVLGDGHV
Las niñas eran llevadas al internado de las Hermanas Salesianas 
en Guadalupe, y los niños al asilo San Bernardo en el municipio 
GH *XDFDPD\R /RV SDGUHV SHUGtDQ OD IDFXOWDG GH FULDU D VXV
hijos y verlos crecer, por el contrario luego de años de que estos 
estuvieran en los asilos, eran traídos a un lugar cercano al pueblo, 
en donde los padres enfermos podían tener un breve contacto con 
VXVKLMRV
Para los enfermos que tuvieran consigo hijos sanos se dispusieron 
algunas providencias para hacer efectivo el aislamiento de los niños, 
como la suspensión del derecho a recibir la ración, tal como lo 
DÀUPDEDOD5HVROXFLyQGH
Esta restricción evidentemente vulneró todo derecho de los enfermos 
y sus hijos de tener una familia, sometiendo a los niños sanos hijos 
de enfermos a vivir alejados de todo tipo de afecto y cuidado que sus 
SDGUHVOHVSXGLHUDQEULQGDU
Al igual los padres al tener que entregar a sus hijos bajo amenaza 
de perder la ayuda del Estado, los sometió a un proceso de ruptura 
emocional con sus hijos, afectado tanto el normal y libre  desarrollo 
de la personalidad de los niños, como el desarrollo psicosocial de 
ORVSDGUHV
En la Declaración Universal de los Derechos Humanos, claramente 
se observa la protección a la familia, como núcleo fundamental de la 
VRFLHGDGHVSHFLDOPHQWHHQHOQXPHUDOGHODUWtFXOR$6$0%/($
GENERAL DE LAS NACIONES UNIDAS, 1948)
“La familia es el elemento natural y fundamental de la sociedad y 
WLHQHGHUHFKRDODSURWHFFLyQGHODVRFLHGDG\GHO(VWDGRµ
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5) Prohibición de matrimonios entre sanos y enfermos
 
Con el objeto de evitar el contagio de la enfermedad de lepra, se 
prohibió a los sacerdotes que celebraran estos ritos católicos, pero 
esto no era impedimento para que se celebraran uniones de manera 
clandestina, muchas veces con el consentimiento de sacerdotes 
GHRWURVPXQLFLSLRV8QRGHHVWRVFDVRVHVQDUUDGRHQHOUHODWRGH
1DWDOLD%RWHUR%RWHUR-DUDPLOOR
“Hasta el 50 le tocaba a uno a escondidas: un enfermo para casarse 
FRQXQDPXMHUVDQDRXQVDQRSDUDFDVDUVHFRQXQDPXMHUHQIHUPD
Les tocaba salir por fuera del retén, por allá a escondidas y decirle al 
SDGUH²\RPHTXLHURFDVDU²+D\XQRVTXHVHFDVDURQHQ6DQ3DEOR
otros en Guadalupe o si no otros allá, al borde de una quebrada, por 
DOOiHQXQDFDVDHQXQDFKR]D3HURDTXtDTXtDOHQIHUPRFRQHOVDQR
QR&RQWUDWDFLyQHQHURGH
Sobre este tema don Rosario cuenta:
Si un enfermo se enamoraba de usted, usted no podía casarse con ese 
HQIHUPRQRORFDVDEDQ3DUDXVWHGFDVDUVHFRQpOVHGHEtDVDOLUSRU
fuera de los desechos por allá, a Guadalupe, a Chima o a Guacamayo, 
TXHVRQORVWUHVSREODGRVPiVFHUFDQRVFDVDUVHSRUDOOi2KDEtDXQ
padre, Bruno Orjuela, que los casaba aquí en el pueblo por allá en 
FXDOTXLHUFDVDKXPLOGHHQXQWUDSLFKH(VRHUDORTXHPiVSURKLEtDQ
QRWRPDUOLFRUQLFDVDUVHFRQXQDSHUVRQDHQIHUPD3HURHVRHUDOR
que más hacían (Contratación, mayo de 2009)” 
De lo anterior se puede colegir que esta restricción impedía al 
enfermo decidir sobre su sexualidad y sobre la libre conformación 
de una familia, derecho que para el momento era garantizado por 
la Declaración Universal de los Derechos Humanos en el Artículo 16. 
(ASAMBLEA GENERAL DE LAS NACIONES UNIDAS, 1948)
´ /RV KRPEUHV \ ODV PXMHUHV D SDUWLU GH OD HGDG Q~ELO WLHQHQ
derecho, sin restricción alguna por motivos de raza, nacionalidad 
o religión, a casarse y fundar una familia, y disfrutarán de iguales 
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derechos en cuanto al matrimonio, durante el matrimonio y en 
FDVRGHGLVROXFLyQGHOPDWULPRQLR
 6yORPHGLDQWHOLEUH\SOHQRFRQVHQWLPLHQWRGHORVIXWXURVHVSRVRV
SRGUiFRQWUDHUVHHOPDWULPRQLR
 /DIDPLOLDHVHOHOHPHQWRQDWXUDO\IXQGDPHQWDOGHODVRFLHGDG\
WLHQHGHUHFKRDODSURWHFFLyQGHODVRFLHGDG\GHO(VWDGRµ
CONCLUSIONES
Los gobiernos correspondientes al periodo delimitado en esta 
investigación ocasionaron a los enfermos de lepra graves sufrimientos, 
GHELGRDODVVLWXDFLRQHVGHH[FOXVLyQ\DLVODPLHQWRHQHVWDPHGLGDVH
privilegiaron las políticas gubernamentales sin tener en cuenta una 
política de derechos humanos de estos ciudadanos en condiciones de 
GHELOLGDGPDQLÀHVWD
Estas medidas restrictivas contribuyeron a promover un sinnúmero 
de consecuencias psicosociales que ha trascendido en la actualidad, 
como el rechazo constante por parte de la sociedad, el encierro forzoso 
y tratos inadecuados que se tradujeron en la desintegración del núcleo 
IDPLOLDUODSpUGLGDGHLGHQWLGDGHQWUHRWURVIDFWRUHV$GHPiVGHOR
anterior, lo que se considera quizá más traumático, fueron las huellas 
SVLFROyJLFDV\HPRFLRQDOHVTXHQRVHSUHYLHURQHQVXPRPHQWR
Ese estigma social, debido a prejuicios y razones infundadas, sigue 
perpetuando un daño emocional en personas que aun conviven con 
HVWDHQIHUPHGDGSXHVEDVWDPLUDUODLQIRUPDFLyQFLHQWtÀFDH[LVWHQWH
relacionadas con las consecuencias psíquicas de la enfermedad, 
SDUDSHUFDWDUQRVGH TXH HVEDVWDQWH HVFDVD%DVWD FRQ YLVLWDUXQ
asilo para evidenciar en los rostros de estas personas, la historia de 
WULVWH]D\GRORUDODTXHHVWiQH[SXHVWRV
Finalmente, si la carta de derechos colombiana se funda en el respeto 
de la dignidad humana, tanto que se considera uno de los pilares, es 
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necesario que antes de promulgar ciertas políticas, deberían tenerse 
en cuenta aspectos como el sentido de dignidad humana para no 
entrar en colisión con lo estatuido en las normas, la Constitución 
\HOEORTXHGHFRQVWLWXFLRQDOLGDGQRHVSHUPLVLEOHTXHVHUHSLWDQ
historias como la padecida no solo por los enfermos de lepra en el 
lazareto de Contratación, sino en otras latitudes, lo que amerita 
profundizar cada vez estos ámbitos, lo que daría lugar a investigación 
PXFKRPiVH[KDXVWLYD
Sin fundamento
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